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LIMINAR 
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No& hemos librado del naufragio universal, que afee-· 
taba los 4 puntos cardinales de nuestra personalidad. 11 
meses de termitencia dentro de "capotes militares que 
huelen' a bestia i a relámpago;'. Jugando a la gallina cie­
ga i a la guerra. Obscuridad completa i avesamiento en 
el "arte militar" de asesinar humanos. 

,.'Esas imitaciones de zebras que pueblan los presidios 
- me imagino - que tomarán a serio lé!. profesión de _ma­
tar hombres~ pero iotros juegan con ella. flacen jugar·. 
con ella a juventudes que van allí bajo una· rotulación 
de coll=lscriptos - galeotes uniformados de "fantoches 
sangrientos". 
· Ahora que puedo hablar sin previo permiso. Sin formar 
el ángulo de 45 grados con los talones. Ahora que tengo 
los pulmones llenos de aire puro- sin despatarrarme i 
gesticular como monigote- quisiera que me digan "los 
séñores oficiales" los beneficios de nuestra conscripción. 

1 yo les voy a decir - a mi· vez - los beneficios· mios. 1 
los de mis cQmpañeros. A más de los ahorros i de 
las ropas prestadas. 

Quiero desahogar. 
y a no me anuda la garganta la boa constrictor del 

llamado REGLAMENTO. Qulm·o sacudir esa decoración 
de mediocridades oropeles cal}, De "generales de naipe'\ 
que disipan "el aburrimiento de estar pintados en la 

· baraja", visitando cuarteles. 
Quiero gritar con Ímpetus de tumbo. 
Lo que yo he atisbado en estos otros ejemplares de 

presidio. Donde desfilan hombres "en vergonzante im­
posición ascendente, llegando hasta la oficialidad i 
hasta el alto comando". 

Y a rÍo es LITERATURA solamente. 
Soy.- así me lo dice mi carnet de licencenciamiento -· 

el conscripto 271 del batallón "Eloy Alfaro", califica-· 
do de soldado "muy bueno". 

He asistido al naufragio. 

1 
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S~MILrrUD DE COI\~T'ENIDO· 
GASEOSO 
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J. H. A. NAVARRO G. CUARTILLA N9 5 

El temporal de un decreto hb:o que atracara mi alma­
clía a la ribera de un estuario de estridt:ncias de acero. 

Burilado de suavidades de rima i soledades de incon­
fcrme, fui a dar en aquella rada de cerebros idénticos. 
Donde se contemplaban rostros tatuados por la incle­
Inencia del vicio. Empedernidos de alcohol i de muje-
es baratas. Desnudes de aderezos morales, que pensaban 

ñ sentían exactamente. En quienes como huella de perso- . 
nalidad sólo les quedaba el partido disímil del cabello. 

Tribus danzantes al rededor de una hoguera atiza• 
da por el triunfo del inconsciente. 

Recordé \ 
Me habían hablado de unas tierras inhóspitas que 

se llamaban cuarteles. Buzo en mi uniforme gris de 
soldado, estrangulé mi fusil, con rabias de desairado 
capitán de barco. Emprendí L'!. v ;,da de ellos -aparente­
mente - barbotando mi protesta cotidiana tinturada de 
~::onrisa conformista. 

Observé. 
Como en otro tiempo las alineaciones de las letras 

en los libros, hombres unos junto a otros. 1 fui uno 
cl.e ellos. Forr;nando un poV~.<. <· i'Ftma monócromo i sumi ... 
20. Pendiente del grito· ck' n .. •entayo: ¡Atención! ¡Fir! 

Agrupaciones con psicoÁ\'·g··.:u de mesnada. 
1 taladré sus cerebros. 
Ausculté - entonces - en ellos, una similitud de con.,. 

tenido gaseosQ. Comprendí que el aire -·vaciedad cere­
l:ral- de estos señores, era de la misma naturaleza qu~ 
ia de sus botones dorados. 

Así están formados los cuarteles. Por · una aleación 
necesaria de comprobación gregaria. 

1 di la razón a las mujeres bonitas. 
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BIOGRAFIA TRUNCA DE 
UNA CORNETA 
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Burda estridencia de corneta hace trizas el silencio. 
Sü chirrido es la consecuencia de una filtración de aire 

a través de su garganta. Un soldado vada sus pulmo­
nes·- en apretado beso circular - al borde de sus labios. 
O- talvez- vacía el contenido de su cerebro- maraca 
de aire <.·on emanaciones alcohólicas. 

Un civH no podría tomar a su cargo una corneta. 
Su displicencia margina su origen cuartelario. Sen­

tó plaza desde su más tierna infancia. Su faz cetri­
na - monumento al exceso - se ha acercado a retirar su 
c'édula de identidad con el ambiente. Debe ser un di­
minutivo del modelo máximo de corneta, que Cristo 
exhibirá en el Juicio Final, en uno de los escapara­
tes de la avenida más concurrida del valle de Josafat. 

Po1!'que !;e ha mirado al espe}o notando que su per­
fil es idéntico. De resurrector de muertos. Nielador de 
la somnolencia madrugadora de la soldadesca que re­
pos~. en la paz de la t,umba~ 

SM traves'!.noa hunde- diariamente- palillos en todos 
los au¡¡·ii.cubres. 

Se alzan - resurrección cotidiana - en ascensores de 
pen·eza. Despojándose de una trepadora de lascivias, 
q·ue no conocieron hori:r:o,ntes. Los fiatos tienden al sol 
sus rn\ercancías i sus frascos de olores. 

Se escucha todo* el diccionario de u:na necrópolis a-
. moral de resonancias cosmopolitas. Juegan .al ping-pong 
con las palabras soeces, corno har€m los muertos al sen­
tirse con miembros trocados. Con piernas homofílicas 
i endebles, habiendo sidlo las suyas de un luchador o 
corredor de olimpiadas. 

1 exactamente iguales, mostrarán - en su contorno -
Jos miembros viriles para redbir el visto hueno de sus 
amigos, viejos apreciadores de euritmia. 

------ ----- ----- ---
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BUIE.NOS DIASO) BATALl .. ON 
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El centinela enseña a los transeuntes huellas vio­
láceas que la aurora ha olvidado en su rostro. 

La mañana tirita de fríe. Envuelta en su pijama 
trasnochada sale al sol, a calentar su cuerpo ensere­
nado. Quizás emprendió una marcha noctámbula con 
la oficialidad del batallón. La soldadesca -junto aJa 
mañana~ orea sus cuerpos. 

Un súbito clangor causa revuelo en el cuartel. En 
todos ·los hombres se percibe una fuerte inmigración 
de inquietud. 

Con gestos de enredaderar:; empuñan los fusiles. Dan 
el último retoque al incómodo casco -diminuta tortuga 
herrumbrada- i -presurosos- acuden al sitio designa­
do en la fila. 

Una oleada de gritos mayordomiles densa el ambien­
te. ¡Forme la primera compañía! ¡Forme la Armas Pe­
sadas! ¡Mueva, mueva las piernas! ¡Saque las manos 
de las .. ", .... ! 

Unos tantos minutos, i la tropa está formada. En 
actitud congelada de estatuas. 

Uno a uno, comienzan a llega:r los oficiales, en ro­
mería intermitente. La corneta ya no llega hasta e­
llos. Están blindados con estrellas y con guantes. 

Un shok de parálisis colectiva invade al batallón. El 
ángel del silencio va Haciendo una crucecita en to­
dos los labios,· en su labor exterminadora de sonrisas. 

En .melopea tosca de espolines y tacones acentuados, 
avanza· un hombre de mediana estatura, impecable, co­
mo cupletista en escena. Con la gorra en su sitío re­
glamentario: la: cabeza. Sí, el Reglamento dice que es 
allí donde se debe poner la gorra. 

Otro oficial sale al encuentro del condottiere. En 
momento de feliz coincidencia, levantan las manos a 
la visera~ en pose de marionetas rígidas. 

El jefe pasea el radio de su visual por encima de sus 
subalternos. Con ojitos de turgencia cabaretista. 
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Ex¡elama con voz velada: 
--·~-Buenos días, batallón. 

Su saludo que cuesta a 1~ Patria 30 surcres dhu~ios. 
La tropa sigue . en pos. de su twáf~g({) · monótono, a 

fuerza de ser diario i fácil. 
El comandate sube a su pieza. Honrado ser-wiidor de 

1a Nación, a devengalr su sueldo~ exhilbienrl.o -su en­
hiesto bulto de ®Sct..dbunra barata1, deletreando pelr'itódi~ · 
cos, telefona:ndo a J.aG> queridas. ' Ah~ furnl:and.o i fir­
nruindo libretas. d.e per:•misos • 

. Todo e sito a odlta§ rd!e un 'cómodo· $ii.U~ltn .• 
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PJL.E.A~V!lÁ\R DE CONOCI~VIIENTOS 
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La bandada de avecillas de variados dimas revolo­
teaba . incesante po:r los ámbitos del cuartel. Aprisio­
nada frente a lo fatal. Por un terno que al pasar 
por las calles les arrancó carcajadas. Por un ambiem·­
te que nada tenía -ahora- de las emanaciones tibias 
del hogar. Por un paisaje opresor, formado de pare­
des tristoBas, pintarrajeadas de cal en metamorfosis 
de colorido. 

Agrupaciones en corrillos martillaban el último re­
cuerdo de la calle. Como navegantes antiguos -nos­
tálgicos i gárrulos- qUe se alejaban -por un tiempo 
o por siempre- de la civilización. 

Y o participaba también de esta.e emociones. Pero solo, 
para sentirme fuerte. Una galería aislada, en uno de 
los ángulos del cuartel, era la confidente de mis ex­
trañas fruiciones. 

El comprobante de la depresión riloll'al lo retirába .. 
mos -ya en la calle- en las cantinas de la ciudad. 
Naúfrago en mi toilette en trance de desproporción, 
no acertaba a comprender mi presencia en el lugar. 
De caras novedosas. De hombres que llevaban -ya­
con soltu1·a su veatimenta. Que enfaHza~ban el paso, i 
a quienes se les sobresaltaban 1los tÓJraces. 

A la de-re; no vale. A la iz-quier; mejor. A la cua­
dra, mar. Quier, dos, tres, cuatro. 

Unos detrás de otros -aprendices de rebaño- tomá­
bamos asiento sobre unos camastros. Asistíamos a u­
na clase de moral i cívica. Se volatilizaron mis im­
presiones. La alegría coleccionaba pellizcos en mi al­
ma. Me predispuse a la risa. Intima -desde luego­
poi'que a mis espaldas yacía un cabo segundo de co­
lor, olor i sabor de ufinge. 

El catedrático no se hizo esperar. El talento que estaba 
solventado por . dos eshellas que anidabon en sus hom­
bros. Reforzado con un paso ecoico, marcial, que re­
temblaba la sala. 
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I comenzó a hablar. · 
Un trozo de zípper me tapó la sonrisa a lo largo de 

los labios. Una llovizna frígida me inyectaba pavor .. 
.fl!'eud, Young, Adler; en sus permanentes viajes al in­
c©nsdente, nos traen -casi siempre- sorpresas <!acerca de 
~J'i!J geología. Pero no debe ser así. Un oficial del ejér­
cito e~uatoriano ha realizado el milagro. Habla natu­
ralmente sobre el inconsciente, con nuidez de arl·oyuelo. 
Con facilidad de agitllldor de coktailera. -Inconscien­
temente- se abrió el capullo de mi boca. Los térmi­
nos ll"lO me eran descon(Q)cidos, pero SÍ tan prodigio­
sas combinaciones. Aquíi podría intima1· con una nue­
va geografía del inconfidente. 

Tímidamente volví la cabeza. 
Rostros flamantes de importación aldeana~ Faccio­

nes endurecidas por el bano de las construcciones. 
Hombros que se peleaban con las blusas libres de la 
dominación plúmbea de los ponchos. Pies ··enseñorea­
dos de libertad amoldaban sus resqueb:rajaduras. 

Todos, todos habían paralizado un bostezo. 
Frente a. aste .a:uditoriio, un sargentón ·-arlequín con 

uniforme miHtalr·· hada malabares i fabricaba coktail's 
con término8 d«! P5icoanálislis. 
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UJf\~A ENTREVISTA íl SU · 
ESQUEMA 

1 i . 
/ . ' ... . ._,!. 
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lnsistent.e crepitar de sables. Echam~s andas en e'H ca ... 
nal de una zona militar. 
-Tac! 
--Buenos días. Un Comandante. 
--Tac! 
--Buenos días" Un capitán. 
-Tac! 
--Buenos días. Un Teniente. 

' - Tac, tac, tacL" 
El saludo juntando los talones es un acierto de sin­

ceridad militarista. 
¿Merecemos o no que nos saluden con los pies.? 

~H~ganos el favor de anunciar a mi coronel, que de­
sea hablarle una comisión del batallón "Eioy AHaro'~. 
-Que pasen. 

Las rodillas comenzaron a darse de codazos hasta 
am mrillarnos ·el cutis de la cara. Un ligero tremor nos 
acariciaba Ia piel. Conocíamos antecedentes de aquel 
a q•uiten nos acercábamos. Que era un perfecto soldadlo. 
"Gran militar,': libaba licor en abundancia i tenía 
"gran voz de mando~'. Energía desperdiciada en gritos, 
que podría -con mejor éxito- coqvocar i dar áni\m<Ols 
a gran númewo de labriegos en cualquier cosecha1. 
--Tac! Perm~s<L"D9 hablamos, mi coronel. 
--Sentarse. 

Una voz engolad~ nos fulminó en el regazo dE:' un. 
sillón. 
---Qué desean. 

Bogaba el diálogo. Remábamos por turno, una2> we~ 
ces él, otras nosotros. Le hicimos el inventario de 
nuestras apreciaciones. Se inquietó; no son soldad!os. 
Había que atragantarse con los carajos. 

Las palabras desnudaban -en climax~ a nuestro héroe. 
Halllábarnos desde un tercer piso. El contestaba desde 
el pavimento de la calle. 

Imprudentemente -traición del subconsciente~ se nog. 
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escapó la palabra "prerrogativa'.', que fué a chocar 
contra lo:> uídos de tni cor<:mel, como la roseta en la 
epidermis de un toro que se pt·ecipita al ruedo. 
-Sabe usted, lo que es prerrogativa, dirigiéndose a mi 
que soy moreno cen mayores pt·obabiH.clades de ser sol­
dado. 
· Mis dientes forzaban por asomarse atacados 'de cu 

riosid.ad compasiva. 
- La exención de la ley. 
--No es e~o. U~.>L:d no ss.he nada. 

I tenía dela:nt&:~ ·en diccionario. ¿Porqué no man-
·. darnos fuera un 1·~··ü·\Yiento? 

Al tiempo de enc.;s::{uetartiOS las gorras soltaJtnos u­
na carcajada uná .. d.me qu.;j resonó en la plenitud de 
la calle. Eq:;rim.ímo5 cün r.uestra mirada P. quedamos 
de acuerc~o en que salíamos de hablar con un tipo 
·de bovino acodado a la borda de bruñido escritori0. 
Ch.·cuBo por una estratificación de libros i folletos 
que saben de toda¡,; b.~ clasificaciones del lfeposo. 

U nas tras otras las burbujas -los díias~ v.ann dih¡¡yén 
dose en la superficie del tiempo. El coit'onel de nuoo·~· 
tra entrevista- seguramente por su versadón en 
leyes, ha acoderad~ en el Ministerio de Gobi(f)Jrno. 
-Sabe lo que es prerrogativa. 
--La exención de la Jley. 
--No es eso. Usted no s:ahe nada. 
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JNIDII;CADOR ONIRRCO 
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La noch~ proseguía la ·construcción de un túnel pa­
ra que pns&:: iti>U. tren oscuro. Porque no es más que e-' 
~:;o la noche: un. subtená:neo con exhudamón de negru­
uas i de l(~liltrella$. 

Una innndad6n de quietud i lividez lunar rebasaba 
los bll:lt'de:\ de la achacosa arquitectura del cuartel. Un 

r nli\gro uJricano -huyendo de la luna- va restregando su 
rodro en lou rñncones ñ retazos de paredes donde a­
rrima su cilwrpo. Algún descuidado ha olvidado fuera 
-thd.tando dt~ frío- 2 bombiHos que están al exhalar el 
últhno glu:ph·o. 
-Cont~(:dp!o Navarro. 
--Fill·n1m.¡. 
- H lma~~hwdu". 
--M€~ cag·o (~n dios. 

En *);\te m;t<Hiio de la noche, iniciaba la ocupadón 
de ":i.n!laginada", para este menesteroso de sue:ño. Me 
levani:nba n ingerir -colr.lsdentemente- bocanadas de 
un olon· sinh,Ucamen.te mezdado, para que fuera un 
é:ltito de tl't·an~~endcne:Da su 'hediondez. 

A pm;oR lm·g-m; medía la sala -cuadra que llaman 
los técn.ií.<:<HI. Atento a la policromía de las ratas, que 
fabricaban 1:muleros por Xós lechos de mis camaradas. 
Originando uma orquestación de roeduras, sinfonía 
r lagiada a la llovizna que salpica de puntos suspen~ 
sivos el folln.it~. . 

Mi fwdl nw contagió su silencio de artefacto. Escuché. 
De todo1•. lm~ labios salían e:;pirales de expresiones de 

una libido w·~~·ünlísima. Ensoñaciones febricitantes de 
posesioru·i• !no realizadas aiin. 

Cuiin.hm m·.l ariun matizando de espm·matozoides la 
albura (lHi n·t,llada de las sábanas.>. Se percibía -única­
mente- t'OWH ¡u idoa con músiea de violm11.es, gritidos i 
blasfetnia!l. 

J. conlp<H··í~ d <.:uartel con las casas de lenocinio. Con 
m1 1!:$\lnR,,~t·.d~m i(·t\to donde se nHJ:dielan los futuros ha-
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bitú~s de las clínicas de profilaxis blenor.rág-ika .. Loa 
~onquistadores de lupan.arei'~ · 

Me alejé de ahí a respirar .aiwe puro. Mn :fu:~sU m.e 
-contagió ~tambié!!:i~· :su frigidez de a~C::tH'IJI~ Ap:a·~-tándole 
enb·e mis brazos ·-<eon la preferencia que ttengo de lo 
inanimado sobre Ro lu..tm.ano ... em;r,.ra!ljé mitii> p~u~lO;; pm· 
coR"redores, que (lebüm~n ser cmíldt~d¡pr~ . .d&)re; de R10o1$ de 
la Cartuja d.e Chopin. 

Cristales páHdcos ~en dwr.ro pze .. nn-stW!(6111l.ti:~·- altfave:sa.­
ban la daJraboya de la luna, dejw.rnd!cl:P .c~cew &ra.Jt · e·svc:ar­
cha ~Qbn·e )Il1i l!'e>sb:-o ama:riHe:rd:o" :t(l)$ f.a¡¡¡\t;a&~~mn:a$ lh~.~ 
cían Í'ª-undornaw las b10mlhas de llo3 :ÍÍ.Jn(()rdl<D~m$ .. JEA <Cid~ a·~ 
.r:roj2ba ~u eonfeti de est:re:U~s ®Obl'l'* fi:Jll. m;¡_fllf:'l\'cia ·dreU 
mundo o 
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E:TOPEVA DE UN OFICIAL, 
QUE ES L:A CONTBNUACION 

DE: SU BOTA 
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El d'ia desató sus amaJrT.as volcando sobre 'la mE;lña­
na un diluvio de luz. La ringla de casas -a la ribera 
ce la calle- extendía solitarios de sombras, queriendo 
adivhwr d porqué de su estatismo. Semejaban un gr¡m' 
puerto con sus penachos de humo. Un puerte de na-' 
vl'oa dt1dor.ado en huelga de movimientos. 

El IHttnllón marchaba desenrrollando su columna de 
homlu·(:l\, Claveteando -acompasadamente- maripositas 
h.u-:.duotuu; en el álbum de la calle. Los vehículos cru­
:~ahnn vdoces temerosos de llegar tarde a la oficina 
i lm~ hutnbres con cabecitas de macetas, en cuyo 
cduwu ag·onizó toda florecilla que pudo engendrar u­
nn ifit,H, 

('¡mdnábamos perforando la mañana con un estrépi­
to tl(l '-~ornetas. 

tun mujeres se asomaban al paisaje con propagan­
,Jun .(., estupro. A leer en nuestrCJs rostros los marbe­
t•m hwrndos, que el frío había colocado -minutos an­
huJ · 411 • todos los rostros. Saltan a los halcones a di­
r i¡;.h· miradas a oficiales barbilindos, a nombre qe la 
confntl,~ración de' mujeres solteronas • 

• hwto al batallón caminaba un capitán, que ascen­
d ¡¡, t~n la misma época de su estómago. Con franjal! 
otoi\lii()S, residentes en los costados del pantalón i la 
gm•t·n. Ensamblado -lógicamente- en un cahalle. 

'Vu no concibo un oficial sin su respectivo caballo, 
Sinlimtdo el vértigo de la elevación. Columpiando sw 

J,n•mwpopeya amarrada al avatar de su jamelgo trotón~ 
A1fi 1mdaba mi mañana, cuando se declaró la su­

bhntluMm de mis antebrazos.-' No podían soportar por 
rnÍH' t icmpo el hurgar del armamento inquieto a la es·, 
pddh. Separé las manos de las correas -brazos del ar­
rnnnumt:o. 

Quhín es ese conscripto. 
Y o, 'mi capitán. 
TONTO, andando comG» cura. Porqué ne le da un~ 
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;patada el'' de ahi a Vado,. Ve ~ruzado los ibraz~$~ 
I me decía tonto a . mí que le podía dedicar una 

estampñlla, «:on su ligera ett6>peya. Un ~apitán qu~ 
-oportuJnamente- se estreUó «::onltr.a la facult,Qd d~ ln­
geniel'!'~ta, 1 se emb.arcó en '@.lil!l íllmwexrnadero de ltegettat·­
tes :rrarilUÍticos -un colegio nni.Htt!llll"·~ qu~e d~be ~~ f0~'ll.!lln·~ 
do, pereque acapara los d~~~>ed'll.o¡;" 'Ul.!'l fr<il.\C~s~d@ qq.11.;e pv~·~ 
do seJ.' poeta; pero devii101,® .-e1rn. lhlflltil!l .• 
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D~AT'ETICA CUARTE:LARIA 
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J~ H. A. NAVAF\RO G. CUARTILLt1 N9 19 

Silo inconmensurable urdido con inadiaciones de ó­
palo. Prisma arrancado de algún cuadro surrealista~ 
que !og·r(> aprisionar el psiquisrno cuart.elario, colindan­
te de una descomposición que es luna llena. 

E1wavadones recientes zuccionm·on esta arqueología. 
d!Cl abit{nrra.mitento. 

C .-l • d ~ .1' ... d uantas generaciones ecurna:n por aqun, arroJan o 
a !IUS paredes -al iniciar la peregrinación del desaseo-
tilcot:s do (;ochambre. · · 

MotWK intervaladas para el salto de vallas de los co-
tnmHudm;, en las cuales el tiempo se encargó de cu­
brir· <:on tobas mugrosas los manteles de tabla. Varia­
dm;. eonH<'ripciones derr,arriaron sus tinteros de comi­
dn pnrn confeccionarse un rodapié. 1 un parquet. 

tJn iuu·tnll de. hombres va dispersando sus cuentas 
-m1 frn p;numtos- para asistir a la disección del viandaje. 

Qu illn n:ne da la carne por el plátano. 
Que."• nH! dlan por la sopa. 
lhw (~nt'tl\•D que se esfuerza por ser pastilla comprimida 

i uu11 twpa, que -para negar su parentesco con el· hie­
lo- tt(' ha ¡;oli\dii.ficado ?.1 calor. 

Lnn dwcan·as de bananos expoliaron e1 sitio de las 
t:o~·v illob~!~; an!J:e§ de su e onversión en proyectiles. 

Pon¡ué nto te comís con todo, hijo de ...... 
A In ent:ltada las blenorragias -estrategas de las en­

f(\I'LíHII'ins~· se ha disfrazado de soldados, con máscaras 
LH!üÍQunada\s. Todos -cambalache ecutnénico- han· tor­
nudo fog sigomáticos con resortes de ametralladoras. · 
Ta.hw:.r., de la varilla recuperadora. Dijérase que es un 
.;:dmww:.r.o de tiburones. La olimpiada de incisivos i mo~ 
lat'tJil. (H:ros imitan al porcino pal·a alegrar la deglu-· 
dóu. Con música autóctona de masticar indiano-cam-· 
pmduo i de frecuentadores de figón. . 

Lm1o aldeanos i habitantes ciudadanos de fondos ba­
jot\1 y n no asisten al almuerzo -en la pocilga- con 
al¡uu·gnt.u.s i sacos polworientos. Ahora van con zapa-
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tos i ropaje de soldados, v~ro a la misma pocilga. 
-Permiso, mi cabo, se alza la mesa. 

Es la · frase que ha llenado la vacante de: 
--Dios le pay, taita. 

Pero la guerra es de cerdos, i necesitan su trainn.ing. 
En la soledad, el comedor semeja un hermar:u» me­

nor de otro de presidio abandonad@. Donde -e~rn ~.mds 
ventana- cocdonaban los presos 'SU$ éi.Hmentom a juiJ:1\­
taban- $'U tedio m las ba:ra:n.das .. 
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T'ERMINAL. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J. H. f\. ¡-..]AVARRO G. CUARTILLA N9 2~ 

Este es el diminuto retablo de mir:; experiencias. La 
vewosin1.i.Htud que se esfuerza por ser verdad. Que guar­
da el tatuaje de una mañana acuática poblada de 
piolines turbios de ha tierra marioneta, en que -luego 
de haber terminado su alocución patriótica un gene­
:raly Dictador de una nación- hizo exclamar -velada­
F.nente- <SJJ.. un obrero anónimo, conscripto también: 

·Quito, agoste del 38. 
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CUARTILLA N9 2.;:! 

1 Nl>l!: t~. 

cli!d 1 nnt "!In 
Ji 111 i 1 !!i 1 
l·liliil 11 tli;l ,,¡-¡ iiiHILnnido gaseoso 
t·· 1 ''l'.l'li f tn 1 !'UII•'II. de una cor-

cuartilla número 
cuartilla número 
cuartilla número 

unln .................. cuartilla número 
lliiPIIHr~ cll n>'! t•n Ltll.lón ........ "' cuartilla número 
n 1 Pl!lllnf ;!f;l ,;;llHli' l.utientos ........ cuartilla número 
1111n tild I'}VI~tlt t HU esquema ... cuartilla número 
tud lH•fhH nH 1 !' 1 Po ............ cuartilla número 
ntttpnv~-i d~ \U! nflei.a.l que es rtftH 

1 
2 
4 

.6 
8 

10· 
12 
14 

In ''HHl! lli!Hn 1011 do su bota .. cuartilla número 16 
dlíii,¡Hl·'H ;H\nrl,nlat•la .............. cuartilla~número 18 
1 tWIH 1 HH 1 ...... ............. .. .. cuartilla número 20 

;d¡¡'"" dt· 1 ••111 lil' 
Pll fii'P!JHI ;d• \ ¡'')¡¡ 

ning-un:!!t 
nada 
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